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Los tiempos han cambiado, donde la predominante presencia de China en la economía 

latinoamericana será uno de los primeros temas importantes con los que Lula deberá lidiar, 

buscando robustecer la economía de Brasil, sacar del hambre a su país y de la pobreza a millones. 

Teniendo claro, que todo lo que pueda impulsar afectará a los países vecinos.  

Pocas veces en la historia la región puede pensar en una integración real de Sur a Sur. Y es que esa 

posibilidad existe con la victoria de Lula en Brasil.  

Bolsonaro, aún no da cuenta del golpe que significa perder la presidencia, y que sectores de centro 

derecha moderada apoyarán la campaña de Lula. El rechazo por el expresidente es transversal en 

política, pero los resultados electorales no dicen tanto de eso.  

Con una diferencia estrecha, Bolsonaro obtuvo un 49,1% del total de votos escrutados, mientras 

que, Lula obtuvo una ventaja (no mayúscula) de un 50,9%.  

Lo que ha demostrado la historia reciente, no es ir a ganar electorado opositor cuando se es 

gobierno, sino, cumplir las promesas de campaña, en eso, Lula, tendrá que mirar la situación de 

Argentina con Fernández, Chile con Boric, entre otros.  

Desde la Primera Piedra, celebramos el proceso democrático de Brasil.  Hoy el desafío es la 

coherencia con las promesas al Pueblo. Sabemos que Lula lo podrá lograr no solo para Brasil, 

también para todo Latinoamérica.  
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El expresidente brasileño Luiz Inácio Lula da Silva 

se comprometió este domingo a "restablecer la 

paz" en Brasil, en su primer pronunciamiento tras 

ganar las elecciones ante el actual gobernante, el 

ultraderechista Jair Bolsonaro. 

"Estoy aquí para gobernar este país en una 

situación muy difícil, pero con la ayuda del 

pueblo vamos a encontrar una salida para que el 

país vuelva a vivir democráticamente", afirmó el 

líder del Partido de los Trabajadores (PT) desde 

un hotel de la ciudad de Sao Paulo. 

"Esta elección puso frente a frente a dos proyectos diferentes de país, pero hubo un solo ganador, 

el pueblo brasileño. Esta es la victoria de un inmenso movimiento democrático que se formó 

dejando de lado intereses político y personales para que la democracia salga victoriosa", aseguró. 

"A nadie le interesa vivir en un país dividido en permanente estado de guerra. Este país necesita paz 

y unión. Voy a gobernar para todos los 215 millones de brasileños, incluso para quienes no me 

votaron. No existen dos Brasil"", dijo Lula, de 77 años, tras derrotar por un estrecho margen al 

ultraderechista Jair Bolsonaro, que buscaba la reelección. 

ula acusó al mandatario de haber puesto en marcha la máquina del Estado al servicio de su 

reelección y de haber diseminado el odio en el país. 

"La mayoría del pueblo dejó bien claro que desea más y no menos democracia, más y no menos 

inclusión social, más y no menos respeto y entendimiento entre los brasileños. El pueblo desea más 

libertad, igualdad y fraternidad en nuestro país. El pueblo quiere comer bien, vivir bien, quiere 

empleo bien remunerado, quiere políticas públicas de calidad, quiere libertad religiosa y libros en 

lugar de armas", afirmó. 

La lucha contra el hambre, una prioridad de su administración 

Lula recordó durante toda su campaña que Brasil fue excluido del mapa del hambre de la ONU 

durante su primer Gobierno (2003-2010) pero que actualmente hay 33 millones de brasileños 

pasando hambre. 

"No podemos aceptar como normal que millones de personas no tengan que comer o que consuman 

menos de las calorías que necesitan", afirmó tras los resultados de este domingo. 
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El líder progresista afirmó que es inconcebible que un país como Brasil, que es una de las mayores 

potencias agropecuarias del mundo, el tercer mayor productor de alimentos y el primero de 

proteínas animales, no "pueda garantizar que todos los brasileños tengan diariamente un desayuno, 

un almuerzo y una cena". 

"Este será nuevamente el compromiso número uno de mi Gobierno", reafirmó el presidente electo 

en un discurso de cerca de veinte minutos que concluyó afirmando que "combatir la miseria es la 

razón por la que viviré hasta el fin de mi vida". 

Deforestación cero y mensaje a la comunidad internacional 

Durante su discurso, Lula da Silva, prometió además luchar por la deforestación cero en la Amazonia 

y dijo que retomará el control de las actividades ilegales en esa región, donde promoverá el 

desarrollo sustentable. 

"Brasil y el planeta necesitan de una Amazonia viva. Un árbol en pie vale más que la deforestación, 

el río limpio vale más que todo el oro extraído con las aguas contaminadas por mercurio", manifestó. 

El líder izquierdista también se dirigió a la comunidad internacional y dijo que "Brasil está de vuelta" 

y dejará de ser un "paria". 

"Brasil es un país grande y no puede estar relegado al nivel de paria que se encuentra actualmente", 

apuntó, tras recordar que durante su gestión anterior fueron creados los Brics, la Unión 

Sudamericana de Naciones (Unasur) y se reforzó el Mercosur. 

"No nos interesan los acuerdos comerciales que condenan a nuestro país al eterno papel de 

exportador de commodities y materias primas. Reindustrialicemos Brasil, invirtamos en la economía 

verde y digital, apoyemos la creatividad de nuestros emprendedores y emprendedoras. También 

queremos exportar conocimiento", aseguró. 
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El líder izquierdista Luiz Inácio Lula da Silva logra un retorno a la presidencia brasileña que parecía 

improbable un tiempo atrás, en base a logros propios y debilidades del presidente Bolsonaro. 

Viaja 55 meses al pasado y hazte una pregunta: ¿creerías que Lula volverá a ser presidente de Brasil? 

Aquel abril de 2018, Lula comenzaba a cumplir una condena de 12 años de cárcel por corrupción 

que muchos pensaron que ponía el punto final a su carrera política. Tenía de 72 años de edad. 

Pero el Supremo Tribunal brasileño anuló la condena en 2021 por errores en el proceso, y Lula ganó 

este domingo un balotaje presidencial con 50,9% de los votos contra 49,1% del actual presidente, 

Jair Bolsonaro. 

Hoy con 77 años, el izquierdista Lula se apresta a volver el 1 de enero al cargo de presidente que ya 

ejerció de 2003 a 2011. 

Hay tres claves que explican por qué el líder del Partido de los Trabajadores (PT) venció al 

ultraderechista Bolsonaro en medio de una gran polarización política, según expertos. 

1. Nostalgia por los gobiernos de Lula 

La primera razón de la victoria de Lula es la añoranza que buena parte de los brasileños tienen de 

los tiempos en que presidió Brasil, expresada con votos el domingo. 

 

En los dos 

mandatos 

consecutivos de 

Lula, el país 

tuvo un boom 

económico, con 

altos de precios 

de las materias 

primas que 

produce. Más 

de 30 millones 

de personas 

ascendieron a 

la clase media 

con programas sociales del gobierno. 

 

 

http://www.revistaprimerapiedra.cl/


 

Eso contrasta con la crisis económica que Brasil vivió en los años recientes, cuando millones de 

brasileños cayeron en la pobreza y la miseria. 

La situación social se agravó con la pandemia de coronavirus que Bolsonaro calificó de "gripecita" y 

que mató a más de 685.000 brasileños. 

Ni el tibio crecimiento de la economía brasileña en los últimos meses, ni las ayudas financieras que 

distribuyó el gobierno en plena campaña pudieron borrar la nostalgia por los gobiernos de Lula. 

"La pandemia dejó expuestos los principales problemas sociales de Brasil con más claridad: hoy los 

problemas más importantes son educación, salud, hambre; incluso más que los problemas 

económicos", dice Antonio Lavareda, un politólogo brasileño experto en comportamiento electoral. 

"Y con esa agenda social, Lula lleva la ventaja de ser muy vinculado a las políticas sociales de sus dos 

gobiernos anteriores", agrega Lavareda en diálogo con BBC Mundo. 

De hecho, un pilar electoral de Lula fue el apoyo de los más pobres. Según encuestas previas al 

balotaje, cerca de tres de cada cinco votantes que ganan hasta dos salarios mínimos se inclinaban 

por él. 

A lo largo de la campaña, el expresidente evitó dar detalles de sus planes de gobierno. En cambio, 

buscó refrescar el recuerdo de su gestión, que concluyó con una aprobación superior a 80%. 

"Posiblemente uno de los mejores momentos que este país vivió en las últimas décadas fue el 

tiempo en que yo goberné", dijo Lula en su último debate con Bolsonaro el viernes. 

Y pidió que lo votaran para volver a "hacer crecer el país, generar empleo, distribuir renta y que el 

pueblo vuelva a comer bien". 

Todo indica que esta estrategia le dio resultado. 

2. El fuerte rechazo a Bolsonaro 

Bolsonaro es el primer presidente de Brasil que pierde un intento de ser reelecto desde que la 

Constitución del país habilitó esa posibilidad hace un cuarto de siglo. 

Esto también se debe en gran medida al alto nivel de rechazo que genera el actual mandatario. 

La mitad (50%) de los votantes brasileños decía que evitarían votar de cualquier modo a Bolsonaro, 

según una encuesta de la empresa Datafolha publicada el sábado. 

El índice se mantuvo cercano a ese nivel a lo largo de la campaña, por encima del rechazo también 

elevado a Lula (46% según la misma encuesta). 

"Esta elección en Brasil se volvió un gran referéndum sobre el gobierno de Bolsonaro", dice Maurício 

Santoro, un politólogo de la Universidad del Estado de Río de Janeiro, a BBC Mundo. 
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Agrega que muchos votantes del 

ganador el domingo "pueden no ser 

grandes admiradores de Lula, del 

Partido de los Trabajadores o de la 

izquierda", sino que vieron en él "la 

única posibilidad de derrotar a 

Bolsonaro". 

Las críticas al actual presidente de 

Brasil van mucho más allá de su 

manejo de la economía o su 

respuesta a la pandemia. 

A lo largo de su gobierno, Bolsonaro fue acusado de alentar la división de su país, asumir actitudes 

autoritarias y amenazar a otros poderes del Estado. 

Y distintos analistas dentro y fuera de Brasil advirtieron que un segundo mandato del actual 

presidente podía suponer un desafío aún mayor para la democracia del gigante sudamericano. 

Magna Inácio, profesora de ciencia política en la Universidad Federal de Minas Gerais, señala que 

en medio de tantas turbulencias hubo "un sentimiento del elector por el cambio" que colocó en un 

segundo plano el recuerdo de los escándalos que surgieron en los gobiernos del PT. 

"Una conjunción de factores favorecían la candidatura de Lula e hicieron que la cuestión de la 

corrupción pierda cierta centralidad, deje de ser el factor más importante para los electores y que 

esas otras cuestiones se vuelvan más relevantes", dice Inácio a BBC Mundo. 

3. La conquista del centro político 

Otra clave del triunfo electoral de Lula fue que disputó con éxito el centro político brasileño a lo 

largo de la campaña. 

Para ello, el izquierdista escogió como candidato a vicepresidente a Geraldo Alckmin, un exrival suyo 

de centro derecha al que derrotó en las elecciones de 2006. 
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De cara a las elecciones de este año, Lula se alió electoralmente con su exrival Geraldo Alckmin. 

Luego de ganar la primera vuelta del 2 de octubre con 48,4% de los votos, Lula logró para el balotaje 

el apoyo de los candidatos centristas que habían quedado en el tercera y cuarta posición: Simone 

Tebet y Ciro Gomes. 

También recibió el respaldo del expresidente Fernando Henrique Cardoso, un socialdemócrata de 

91 años que fue rival político de Lula en el pasado y es respetado en círculos intelectuales. 

Todo esto contribuyó a reducir las inquietudes que la perspectiva de un nuevo gobierno de izquierda 

en Brasil podía generar en parte de la élite del país y en el mercado financiero, señala Santoro. 

"Esta alianza que Lula montó en las elecciones de 2022 es la mayor y más diversa que Brasil tiene 

desde el movimiento por el retorno de la democracia en los años 1980: están la izquierda, los 

liberales, parte de la derecha", dice. 

Lula aludió a esto en su primer discurso tras ser electo, al afirmar que la suya "es la victoria de un 

inmenso movimiento democrático que se formó encima de los partidos políticos, de los intereses 

personales (y) las ideologías, para que la democracia saliera vencedora". 

En un país tan polarizado y sin mayoría en el Congreso, un desafío clave de Lula será mantener ese 

respaldo que tuvo en las urnas en el gobierno. 

 

 

 

 

Varias rutas de Brasil están cortadas por piquetes de camioneros y manifestantes, en una aparente 

protesta por la derrota del presidente ultraconservador Jair Bolsonaro en el balotaje del domingo 

ante el izquierdista Lula da Silva, informaron las autoridades. 

Varios puntos en el estado agrícola de Mato Grosso (centro-oeste), ampliamente favorable al 

presidente, estaban en la mañana bloqueados "por neumáticos quemados y vehículos", como 
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camiones, autos y camionetas, informó la Concesionaria Rota Oeste, que administra una carretera 

en ese estado. No estaba claro de momento si había algún grupo liderando el movimiento. 

Los medios locales reportaban bloqueos en al menos 11 estados, incluyendo una carretera que 

conecta Río de Janeiro y San Pablo, y los ingresos a Brasilia. En el estado de Paraná (sur), un grupo 

de manifestantes bloqueaba otra vía, después de que la Policía Federal de Carreteras (PRF) 

despejara al menos otros ocho puntos a lo largo de la madrugada, informó la institución. 

La policía en Río informó que los manifestantes estaban "insatisfechos con el resultado de las 

elecciones presidenciales, por sospechas de fraude". En redes sociales, usuarios dijeron que los 

manifestantes reclaman una intervención militar. 

El presidente del Tribunal Superior Electoral (TSE), Alexandre de Moraes, dijo el domingo, al 

presentar los resultados del balotaje que no existen indicios de irregularidades y, por lo tanto, no 

hay argumentos para impugnarlos. 

Pasadas más de 12 horas desde el resultado oficial, el presidente Jair Bolsonaro no se ha 

pronunciado sobre la victoria de Lula da Silva, que fue sin embargo reconocida por varios aliados 

del gobierno, además de numerosos jefes de Estado extranjeros. 

 

Tras perder por un estrecho margen (50,9%-49,1%), el presidente se recluyó en la residencia oficial 

del Palacio de Alvorada en Brasilia y este lunes salió rumbo al Palacio de Planalto sin dar 

declaraciones, constató un fotógrafo de la AFP. 
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